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Nueva movilización, reservas que del frente de la producción se 
incorporan al Ejército. Hombres ya maduros; junto a jóvenes ligeros. 
En todos ellos vibra un corazón muy español, y al llamamiento de la 
patria en peligro resi>onden; ¡Presente!, y en su cnfervorecida respuesta 
halla nuestro Gobierno de Unión Nacional el más fuerte elogio a sus 
disposiciones, el más acertado juicio a sus últimas medidas. Jamás se 
conoció en nación alguna una ligazón más estrecha entre el pueble y su 
Gobierno nadie puede hacer gala de patriotismo como los españoles. 
Nuestro elevado espíritu, el noble sacrificio que todos nos hemos im­
puesto para salvar lo más preciado de nuestra gran madre Espafui, su 
in d e p e n d e n c ia ^, son asombro y admiración del mundo.

Y mientras la reuni.ón de Roma acusa un nuevo y estrepitoso fra­
caso de los planes catastróficos de los dictadores fascistas, la República 
esi)añola se cubre de gloria con una férvida oleaila de un intenso pa­
triotismo, demostrado por sus hijos preclaros que en el Este (detienen 
a la invasión), en Extremadura (liberando para Es¡)aña unos pueblos 
y posiciones de gran valia) y en el puerto de Gibraltar (mil vece.s he­
roicos marinos del - j .  L. Diez"), vlcvan tan dignamente el nombre de 
nuestra amada madre patria, que, al producir admiración en cuantos 
desde el exterior contemplan impasibles nuestra gran tragedia, hace que 
nuestros corazones rebosen henchidos de entusiasmo al proclamar a 
los cuatro vientos el sin igual orgullo de saber ser españoles y defender 
mientras quede un átomo de vida ESPAÑOLA nuestra IN D E PEN ­
DENCIA PATRIA.

Erente a los turbios manejos,de los invasores y sus cómplices, acer­
tadas y justísimas medidas de Gobierno, fielmente obedecidas por el 
pueblo, en el cual reviven con mayor pujanza las viejas virtudes de 
identidad de la raza que antaño cubrieron de gloria los nombres de 
Rafael Casanovas, el “ Palletcr.” , Daoiz y \  elardc, Agustina de Ará- 
gó.n, el alcalde de Móstoles y tantos y tantos abnegados patriotas, que 
tan alto supieron poner el venerado espíritu de nuestra independencia.

Soldados que os incorporáis al glorioso Ejército republicano; hom­
bres, viejos y jóve^nes, pero españoles, que vais a empuñas las armas 
en defensa de la patria amenazada, pensad que ella lo es todo para nos­
otros y que nuestro más preciado tesoro es su libertad; poned en vues­
tras bayonetas todo el acendrado patriotismo que poseéis, y, pensando 
en que nuestra dignkiad nos obliga a luchar sin desmayo jjor la noble ' 
causa que defendemos, ayudaremos a nuestros hermanos oprimidos, 
pero españoles como nosotros, a arrojar del suelo hispano a“ todos loá 
invasores, ya que constituyen el mayor baldón de ignominia que conocio 
la historia de la civilización.

CfHBATIENTE

{Adelante, titanes 
de Extremadura! 
¡Adelante, soldados 
con fe  y  con bravura! 
¡AHI de la  traición!
¡AlH de la  vil mesnada! 
¡Adelante, espafioles 
de P atria  amada! 
¡(Libremos a  quien gime 
en la  zona esclavizada!

(Libremos a  los parias 
de EspAfia libe ra^ .)
¿O ís ? ¡Son las campanas 
de la  victoria!
Mirad: con pluma de oro 
escribe la  Historia.
Al mundo le electriza 
nuestro beroismo.
España será España 
y enterrará, a l fascismo. 
¡Adelante, titanes 
de Extremadura! 
¡Adelante, españoles 
con fe y  bravura!
España desangrada 
aVumbra nueva era 
y, lucido el semblante, 
la  libertad ei^era.

¡Adelante, adelante!

V. PEREZ MOiJNA
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LOS CAMPESINOS
Se ven marchando duros, color de la corteza 

que la agresión del lucha repele y no se inmuta.
Como los pedernales, sombría la cabeza; 
pero lumbre en su sueño de cáscara de fruta.

Huelen los capotones a corderos mojados, 
que forra un mal sabor a sacos de patatas, 
uncido a los estiércoles, y fangales pegados 
en las cansinas botas, más rígidas que patas.

Sonando a oscura tropa de mulos insistentes, 
que rebasan las calles e impiden las aceras, 
van los hombres del campo, como inmensas simientes, 
a sembrarse en los hondos surcos de las trincheras.

Muchos no saben nada. Mas con la certidumbre 
del que corre al asalto de una estrella ofrecida, 
de sol a sol trabajan en la nueva costumbre 
de matar a la muerte para ganar la vida.

RAFAEL ALBERTI

l i i

¡Mar Mediterráneo! ¡Maravillóse^ 
m ar -que como un inmenso espejo 
de brxiñido acero baña con sus tran­
quilas aguas las bellas costas anda­
luzas, levantinas y  catalanas, besan­
do con sus azules ondas, coronadas 
de blanca espuma, las playas espa­
ñolas. igual que la madre que amoro- 
s 'i acaricia el rostro del hijo amado!

Sobre sus límpidas y transparen­
tes aguas que la  noche ha ensom­
brecido. los buques de la  invasión 
acechan m ás traideramente que las 
tempestades que de súbito se levan­
tan en ei seno de los mares, cogien­
do desprevenidos entre los remolinos 
de •‘nis embravecidas olas a  los in­
defensos vapores que surcan la in­
mensidad de su superficie. SI, aguar- 
dan solapadamente a  la  presa que, 
confiando en su  gran  superioridad 
numérica, creen tener bien segura. 
Pero, i¡ah!, por lo visto ignoran que 
aún no ha  nacido ni nacerá el a rtí­
fice que forje las cadenas que apri-- 
sionen al bravo león hispano, que 
lucha denouadamente pai*a conse­
guir la  total independencia del sue­
lo patrio, tan  m artirizado por esta 
gpierra de invasión extranjera.

En el puerto de Gibraltar un bu­
que se dispone a  levar sus anclas. 
Es un destructor, y  en su casco se 
lee un nombro glorioso que sabe de 
luchas y sacrificios por la patria: 
“JOSE LUIS DIEZ", llevando en su 
popa izada una bandera que va di­
ciendo a  todos los aires del mxmdo 
la  verdad y la  grandeza de la  lucha 
que un paí.í abnegado sostiene por 
sus libertades: la  bandera tricolor 
de la República abañóla. Nuestro 
heroico destructor está averiado, pe­
ro ¿qué importan a  la Gran Bretaña, 
la  poderosa reina de los mares, los 
desperfectos que pueda' sufrir un 
barco que luchó tan  briosamente con 
el faccioso "Canarias” ? El permiso 
para ampliación del plazo cemeedido 
para  la  reparación de las averias 
fué denegado por las autoridades in­
glesas. Quizá pensaron que seria 
mejor reparado por los buques ita ­
lianos y alemanes, que patrullando 
por las aguas del Estrecho espera­
ban tranquila y  seagadam ente la 
victima que la  política no interven­
cionista inglesa les arrojaba entre 
sus fauces de monstruo hambriento.

La tripulación del barco español 
está tranquila. Sabe el bloqueo de 
que es  objeto, pero en sus rostros 
optimL^itas, erx los que nunca se pin­
tó el miedo, se lee la alególa causa­
da por la  g ra ta  noticia. ¡Van a  par­
tir  hacia los puertos republicanos, 
hacia la  patria que cual madre ca­
riñosa les abre sus brazos y les es­
pera orgullosa de los hijos que sobre 
un pobre buque de guerra, que com­
parado con la  potencialidad de la 
flota enemiga es aók> una cáscara 
de nuez, han sabido escribir páginas 
de gloria y  heroísmo para la histo­
ria de nuestro pueblo!

Y cuando los pinceles de nuestros 
a rtistas y  loe -cinceles de los escul­
tores inmortalicen en los lienzos y 
en el duro mármol la gesta victorio­
sa  de nuestras armas, aparecerá es­
culpido en letras de oro un nombre 
glorioso: ¡<JOSE LUIS DIBZ>!.

T. SERRANO L.
10 de enero de 1030.

Ayuntamiento de Madrid



2  MORA!. DEL COM BATIENTE

LA ZONA INVADIDA
E ste conjunto de reg^on&lísmoé, 

U en definidos y hondamente senti­
dos, que forman la  armónica unidad 
de la Península Ibérica, h a  creado la 
nación m ás fecunda en naciones y 
más étnicamente libre: Espafia. Ser 
español, con el orgullo de serlo, en 
se r refractarlo a  todo yugo. En el 
caso improbable de una victoria de- 
finitiva de Franco, ésta llevarla apa­
rejada una definitiva derrota, por­
que, como dijo el ¡poeta, «hasta las 
tum bas se abrirían para pedir ven­
ganza y guerra contra los invaso­
res». Por esto es interesante que 
prestemos atención, calor y  aliento 
a  los síntomas de rebeldía patrióti­
ca que se advierten en la  zona es­
clavizada. A vulgarizar estos hechos 
viene esta sección, la  que preferen­
tem ente dedicamos al soldado. Una 
aimple ojeada .a la  prensa diaria es 
lo que extractam os y comentamos 
hoy; en números sucesivos procura­
remos que esta sección esté a  la al­
tu ra  de a  quien va dedicada.

A confesión de parte ..<
E l cardenal Oomá, con motivo de 

la  fiesta de la  Inmaculada, ha diri­
gido íma alocución a  sus fieles, en la 
que, entre o tras cosas, les dice; «Es­
paña nunca serú España sin la  re­
conciliación sincera de todos los es­
pañolee.»

Eso, que se lo cuente a  ese inspi­
rado de Dios, llamado Franco, que 
es quien ha roto esa oonclllación.

«Ce Soir> publica una informad 
diciendo que por noticias fidedignas 
Franco resultó herido cerca de ñ.vi- 
la. Cuando el coche pasaba cerca de 
un bosque, recibió el balazo que le 
hirió.»

¡Qué lástima!

Hendaya, 27.—«En Bilbao se han 
producido graves incidentes contra 
la últim a llamada a  filas. Cuando un 
tren  U e ^  de reclutas estaba a  pun­
to  de salir, las mujeres se pusieron 
frente a  la  máquina, gritando que 
antea tenia que pasar por encima 
de ellas.»

«Ante el requerimiento del capi­
tán , el maquinista se negó a  salir, 
alegando que antes tenían que qui­
tarse  las mujeres. En vista de ello

el capitán sacó la  pistola y  mató 
a  tiros al maquinista. Acudió la 
Guardia Civil, que hizo fuego sobre 
las mujeres, matando a  quince e hi­
riendo a  varias más.»

L as heroicas madres y  mujeres 
bilbaínaa representan el indomable 
espíritu de la  raza.

«Se sabe que han siido destituidos 
Eugenio D’Ors y  él marqués de Guad 
el Gelú de ,su3  respectivos cargos en 
la  Comisión organizadora de una ex­
posición que iba a  tener lugar en Vi­
toria, por haberse e^rovechado ale­
gremente de loe fondos recaudados.»

El estómago ee el cerebro de los 
intelectuales de Franco.

«Han Ilegaido a  territorio francés 
ejemplares de un documento edita­
do en el «Heraldo de Aragón» de 
Zaragoza, el cual, después de poner 
al desnudo las inmoralidades que co­
m eten italianos y alemanes, repar­
tiéndose el botín español, term ina di- 
ciendo: «Antes abrazarse con los «ro- 
jos» que vender a  Espafia a  la codi­
cia extranjera, entregando a  la  vez 
la  ind^>endencia.>

¡Todos ios espafióles émidos ante 
lA invasión!

Hendaya, 4.-—«Un evadido de la 
zona facciosa manifiesta que los 
«mandos» franquistas, para  ahogar 
«1 reinante en Valladolid,

decidieron bombardear ios barrios 
obreros de San Andrés y  la Victo­
ria, lo que se efectuó de modo cruelí­
simo. A  continuación se hizo publi­
car la  noticia de que la  aviación ro­
ja  era  la  au to ra  de tan  monstruoso 
acto, realizándose grande» campañas 
en este sentido. Pero el pueblo supo 
bien la  verdad de lo sucedido, por­
que hubo varias bombas que no es­
tallaron y  en ellas pudio leerse la 
marca italiana de úa fabricación y 
otros datos técnicos que ee hallaban 
escritos en dicho idioma.»

£2 comentario se hace solo.

Otro dato elocuentísimo: ved con 
qué fe. con qué carifioso entusiasino 
es recibido y ayudado nuestro glo­
rioso Ejército por el paisanaje de 
los pueblos que en Extrem adura va- 

.mofl libertando. Ved con qué odio y 
coraje nos piden arm as para  exter­
m in a r 'a l invasor y  sus valedores...

Como vàia, el espíritu de indepen­
dencia patria  vibra en la  zona inva­
dida, hasta ahora con pasiva, pero 
persistente actividad, que desconcier­
ta  al conglomerado de traidores e 
invasores. Y es que ellos ven en es­
tas demostradones que en plazo bre-

ve el edificio de la traición c»e hiin- 
dirá al impulso del pueblo que quie­
re ser libremente e^afiol, que si no 
ha dado al tras te  con sus verdugos 
de dentro y de fuera es por estar— 
valga la  m etáfora—aplastado por 
las botas italiana« y  alemanas, pero 
vive.

Nosotros adivinamos la  inmensa 
a la r ía  que sentirán nuestros herma­
nos esclavizados cuando saben que 
resistimos y contraatacamos, ya que 
esta nuestra recia actitud Jes da 
tiempo, y  con el tiempo nuevos alien­
tos para dar ei empujón definitivo 
a  la  traición. Nosotros presagiamos 
•I glorioso placer que denten  nues­
tros hermanos cuando saben que he­
mos matado a  un extranjero, porque 
con el muerto desaparece un enemi­
go y  un verdugo que le oprimía y  ve­
jaba. Resistiendo y atacando nos de­
fendemos y damos tiempo para  que 
aquellos millones de españoles que 
no quieren dejar de serlo se sacu­
dan con nuestra ayuda a  la  invasión 
y vengan a  nosotros con íce Iwazos 
abiertos..., y  en este abrazo ahoga­
r l o s ,  si queda, algún traidor, para 
g rita r estentórea y libremente todos 
los e;^>afioles: ¡Elspaña ES de los es­
pañoles! ¡VIVA ESPAÑA!

ARGOS

Nuevos soldados
Nuestro Gobierno h« llamado nue­

vos reemtúazos a  filas; codos jOs es­
pañoles, como un solo hombre, res­
ponden «presente» ante este Uama- 
m i^ to  que por ]a seguridad de la pa­
tria bfice el Gobierno que todos nos­
otros dimos a  España. Todos los que 
han escrito páginas de gloria e^ la 
defensa de nuestra iz^ependencia «n 
las trincheras, asi como en los cen­
tros de producción, estamos más es­
trechamente ligados a  nuestra caíisa 
de independencia de nuestro suelo 
oi^>ano.

El fascisnu» internacional ha  des­
encadenado una formidable acometi­
da a  nuestra« lüiertades, y es nece­
sario Que todos, puestos en  pie, le ce- 
rrexno« el paso; pero para  esto nece­
sitamos una pe^Octa otganización mL 
litar, lina dirección, única, y eso es 
nuestro Ejército, tan  fielmente diri­
gido por el ministro de Defensa Na­
cional.

Unos dejáis tras de sí vuestros ho­
gares, vuestras compañeras y vxiesíros 
hijos; sentí« esta separación; pero en­
te la patria o la  lamilla catáis por 
ia patria, la  patria, porque defeodien. 
do ésta defendéis la  familia, que dlA» 
riamente está amenaiAda por !<:>s c î* 
mínales ‘bombardeos que hacen a las 
ciudades de retaguardia ]os italianos 
y alemanes; porque defendéis con las 
armas en ]a mano lo que antea de- 
fendiaia en el taller, en el campo o 
sn ia- mina: a  Espafia.

Los otros, que basto hoy tedp pa­
saba para eHos como ima ide« vaga, 
españoles también, «e dejan a  sus pa­
dres y  a  sus novias, pieus&n mucho en 
ambos; pero como los anteriores, 
piensan que como mejor pueden de­
fenderlos en las trincheras, y  m ar­
chan, como marchaban aquellos mi­
licianos el 18 de Julio para 'leruel, 
animosos cantando himnos patrióti­
cos. canciones puramente e^afiolas, 
que les hacen ser más fuertes que 
antes.

En nu^:tro Ejército tenéis, tanto 
unos como otres, un magnífico puesto 
que ocupar: él de otro espafiol que 
cayó como saben caer los e^ fio les , 
cenando filas a  los que quieren atro­
pellar nuestros hogares; om tra  todos 
ellos lucharemos unidos, como ¡o ssr 
bemos hacer los españoles, por la in- 
be^dad  de nuestra querida España.

Acudid todos sin recelo de ningu­
na clase; veremos en vosotros unos 
nuevos hermanos qUe vienen a  batir­
se por lo úue nosotros llevamos ya

à
defendiendo tre in ta  meses; os espe­
ramos con los brazos tendidos, por­
que aeréis los que con nosotros de­

rrotaremos a  Jos ejércitos alemanes 
e italianos.

Nuestra patria está en peligro, nues. 
tros pueblos, arrasados por los crimi­
nales bombardeos; nuestros hijos son 
objetivos militares para lo« pilotos ex­
tranjeros: contra tanto crimen, un 
solo idc&l, una sola decisión: vencer. 
Que todo español luche por la inde­
pendencia; qpe nadie haga el juego 
a Franco y los suyos.

Todo el mimdo admira nuestro 
pueblo; «llos ^ b e n  que ludiamta por 
la Humanidad avanzada y progresi­
va. Adelante, por nueStro« hogare.s, 
por nuestros hijos. iViva la INDE- 
FEJNDENCIA DE ESPAÑA!

¡Gimrra a  muerte al invasor! Uni­
dad entre todos los españoles, pien­
sen como piensen, debe ser nuestro 
grito-en todos los momentos.

TOHAPAIEF 2.«

UNIDAD
Á mí amigo 
el foldado

No te  extrañes, querido amigo, 
que con el traído y llevado tema 
UNIDAD empiece estas modestas 
charlas literarias que te  prometí. 
Parece doi dominio público que "uni­
dad es fuerza” ; sin embargo, hay 
que hacerlo llegar a  lo hondo de to­
dos los cerebros españoles, poique 
la fuerza—producto de la  unidad—es 
la  madre de la  actividad que mue­
ve ai mundo y  a  la  que no hay po­
der que la  abata. Según han expe­
rimentado los sabios naturalistas, 
cuando ocurre un incendio en selva 
poblada de fieras, éstas, ante el pe­
ligro común, Se unen toda« «in dis­
tinción de color, tamaño, fiereza o 
ram a zoológica. Las que momento® 
antes d « i incendio persegpilan a 
muerte a  sus compañeras y  las que 
huíam a  todo correr por miedo a  ser 
devoradas, todas, mansas y  fra te r­
nas, están aJU en abigarrado hato, 
oteando él horizonte por donde vie­
ne el peligro, y  juntas, por inspira­
ción colectiva, sabrán sortear a 3a 
muerte que les amenaza. ¿Y  lo que 
las fieras hacen por instinto no po­
demos hacerlo los hombres por in­
teligencia? Las fieras del fascismo 
internacional nos han incendiado el 
bosque a los hombree espefioles. Pa­
ra  defendemos como fieras y  ven­
cer como hombres necesitamos pri­
mordialmente realizar la  gran ley 
de la Naturaleza: LA UNIDAD.

Y por hoy bastan En el número 
próximo prometo volver sobre el 
mismo tema, con la  esperanza de 
que si en éste no te  he desagradado, 
en él otro te  convenceré plenamente.

Deseándote salud y victoria, te 
abraza un

ComlKirlo de Oompafiía

................. ............... ‘TTTTTTim nm nim iiiim iiiimiiim iiniiiiiiiiii iiiiiii

''¿Luchamos o no por la independen« 
CIO de Españo? ¡Ahj Sí no fuero así, 
ni un segundo más de guerra, ni uno 
goto más de sangre« No de¡aríomos 
que aumenten lo ongustío y el dolor« 
Pero se frota de lo existencia de Es« 
paño como país líbre, y ante eso el so- 
cr í f ícío no puede tener toso ni

u" HEGRIN

................. *.....................................................r ^ n n Tín m Trm r m n im im i in i i i i iiúm

£1 gran «raid »
Este es el que emprendió mí«tér 

Chámberlain, y  que cuando esta« lí­
neas vean la luz se habrá efectuado 
(si las circunstancias no lo impiden) 
sobre el trayecto Londi’es, Munich, 
Paris, Roma. En su prim era etapa 
y mediante una preparación teatral, 
que narcotizó al pueblo francés e in­
glés con el miedo a  Ja guerra en el 
célebre pacto, «e consumó una de las 
mayores Iniquidades que registra la 
Historia. Esto fué debido a  la  falta  
de energía de Jas democracias, a  la 
poca decisión de los gobernan ta  che­
cos y a  la desunión de las masas de 
este país, que teniendo a  sus espal­
das a  la U. R. S. 3. dispuesta a  cum­
plir sus compromisos, no siguió el 
ejemplo de España, que, como dijo 
nuestra «Pasionaria», Prefiere morir 
en pie a  vivir de rodillas.

En la segunda etapa, París, des­
pués de haber sido OhamberJain eñ- 
gafiado por Mussolini con la  célebre 
retirada de los 10.000 inútiles, que le 
obligó a  poner en vigor el pacto an­
gloitaliano, marchó a  Francia con el 
propósito de reconocer la  beligeran­
cia al rebelde Franco; pero Ja fírme 
actitud del Gobierno espafiol, que de­
mostró ai mundo la farsa  de la  re­
tirada, y  el clamor de las m asas obre­
ras dol mundo, impidieron que se 
consumara el hecho.

Ahora, en vísperas de la  etapa 
final, Francò, siguiendo las órdenes

de sus amos, con un derroche cm» ' > 
me de material y con divisiones dd ' 
Ejército regular italiano, inició el 2i 
de diciembre una g ran  ofensiva en <( 
frente catalán, con el prepósito de 
que cuando Chamberlain llegase i 
Roma se hubiera producido la  ood> 
quista de Barcelona y toda Cataliáil' 
antes de ese día; es decir, un nwwf 
«hecho consumado», cosa a  que teo, 
acostumbrados están los países tiv 
taJltarios, y  con esto obligar a  ijue 
fuese reconocido el derecho de beli-t 
gerancia a  Franco; i>ero no han ooo-j 
tado con un factor Importante: d | 
pueblo espafiol y  su Ejército, q« ., 
m ientras a  estas horas las fueóaiK 
invasoras a  costa de miles de bajit|' 
han conseguido ligeras venta;^ 
nuestro Ejército avanza victorioili 
por tierras de Extrem adura y Andi>|; 
lucia, devolviendo la libertad a  mi/ 
llares de hermanos nuestros que le 
encontraban bajo el }ozgo y la botai 
extranjera. "

E stas son las perspectivas qui 
ofrece la  visita de Chamberlain a 
Roma.

Mientras esto ocurre, los espafio* 
les, más unidos que nunca alrededor 
de nuestro Gobierno de Unión Nâ  
cional, seguimos demostrando al 
mundo que combatimos por la Indé 
pendencia, la Libertad, el Derecho 7 
la  Justicia.

JO SE BRULI*

DISCIPLINA
Viejo tema en esta guerra ya vie­

ja. Soberanía de lenguaje ante impe­
rativos ineludibles de independencia. 
Dominio sin palideces dej derecho y 
lél deber conscientes. Sinitesis subli­
me de vcluntades hermenadas en la 
i^ ir íc ió n  suprema de Ser un pueblo 
indómitamente libre. Exponente mag. 
álfico de la efloencia creadora en ac- 
:Jvidades itnlficadas. Ritmo íecundi- 
sante de briosos desprendimiento«. 
Plétora en garentías de triunfo. Di­
namismo en férvidos anhelos de re- 
^eindicación social.

Todo gl ampL'o contenido de ja  dis- 
úplina queda circunscrito a  una cues, 
tión esencia] d« cultura. El ¿oldado 
que concoe a  su petrla se presta, a su 
defensa c<m espontáneo impulso. El 
ciudadano que posee nociones de la 
sociedad jurídicamente organizada 
para diotar y hacer cumplir Ja ley 
no vacila en el cumplimiento de la 
misma y ve e» «1 Est-do le garnntía 
de sus derechos. Blducad e instruid al 
hombre y obtendréis un ciudadano 
honrado y Un íoidado disciplinado. 
Que Jamás los medlce correctivos se 
antepongen a  la eficacia del intime 
oonvenciimiento. El hoorfc'.e ^ducado 
e instruido é} nlsm o se disciplina, au- 
todisciplinándose. Y es ésta, sin 
dlsputta, ]a verdadera disciplina. La 
que partiendo del Iníerkr Mega a  la 
cumbre del poder supremo, escalando 
peldaños de graduada jerarquía con 
tal donación de si mismo y con os­
tensible sonrisa de benevolencia y al­
truismo. E3 superior dirigirá y vela­
rá  por que sus inferiores cumplan sus 
obligaciones, pero nunca jes separará
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de ellos una muralla de rigidez, 
comprmislón o dej^tism o. El trato j 
serio y carifioeo pare ccm. los inferió^' 
res le hará acreedor aj respeto 7 
estima de lo« mismos h ad a  su peieé' 
na. Reciprocidad de cordial ie»peW ¡ 
en personas que ejercen oomcttdoi I  
disnintcs. 6 i el ejemplo dei estricto' 
cumplimiento d« eus obligaciones 7 
el no rebesar la  esfera d« su compo 
tencia en el ejercicio de sus derecha* 
por part« d«! superica* no marclia * 
la cabeza d« cuantos «ictos realce^’ 
los inferiores, difícilmente ge darán *11 
orddi y la e ^ d a  en institutos u <*"{ 
ganizaciones, .por fallar la  autoridad l 
y, en su consecuencia, la obedienriá 
La disciplina lo es todo. Y la dls^  ̂
pllna comprende por igual a >os <3* 
erriba qv̂ e a los de abajo. En reali* i 
dad, todos somos unos en el regazo és \ 
]a disciplina al defender unos 
derechos en «1 cumplimiento de u^tf 
mismos delires.

No te duela, soldado, oír de laíé** 
de tus superiores maxtiUeo c c »  
tonte de permanecer unidos en ¿ 
ca disciplina. Sin disciplina se abi^ Q 
m aiía en jennures africanas el ® 
cázar de nuestro heroísmo. Jamás coo 
ia palabra «e podrá reflejar el alcai»' : 
ce máximo de la disciplina. Sé íuert* 
y diíclplinrdo y verás muy pi-onl® 
oempentado« tus sufrimientos por 1» : 
Independencia de nuestia 
querida. No regatees esfuerzos 
cutas leyes. Obedece, que 
io  laboras por la eflrmacíóo ^  
derechoc.

EAFAHL MAjaCG 
De «Oficina« Lócale«»

Que a 
tongo.

Que h 
el día < 
al cine.

Que € 
ataque < 
sene.

Que < 
luchr lo 

Que s 
se tira r
ble.

Que, . 
pelo.

Que « 
tidós y 
horas.

Que < 
Listos y 
cola de 

Que I 
de eren 
dl&imuii 

Que i 
oo vuel 

Que ; 
Que : 
Que I

"NOí
RE&j
MO.
DE
PAR
SE; •
MOS
PAR
DAA
LA
ZON

Ayuntamiento de Madrid



MORAL DEL COM BATIENTE 3

»

be 60»  
ones ié 
:ió el2S 
va eaei 
ósito á  
egase t 
la  CMC- 

3atalitfij 
n  miewf 
que tas 
laee to- 
r  a  aue 
de bell-| 
lau cco-f 
inte: ilj 
ito, <f» 
fuei¿i| 

le baj«) 
e n ta ^ l  
etortoN. 
y Anda| 
1 a  xnl':: 
que K; 

la  bot&l

ras que! 
¡rlain t

espafl^i 
rededcf 
lón Nbt 
ado il 
la Ind»' 
recbo y¡

ilTU»

«  XíRlO*
Que por fin Chamberlfein Cué a Pa­

rís axKt^ que a  Home.
Que esto se debe al odio que alenté 

él pueblo Inglés fascismo.
Que Daiadler no puede continuar 

en más reuniones de Munich.
Que por una sola t í  piieblo francés 

casi le tira por ¡a borda.
Que debido a  e ^  hiao el viaje a 

Túnea.
Que ya volvió; pero, como en Bis- 

pafia, no habrá pacta
Que Túnea sefpiiri siendo de Fran­

cia.
Que si era poca desgracia pera 

Mussolini, Barcelona sigue en pie-
Que les “flechas.” siguen dlq>arán- 

dooe; pero esta vea para atrás.
QUe esto ee debe a  la enorme re- 

^ te n c la  de nttestro Ejército.
Que el EJérclío republicano nO th a  

10000 Chuses en dos horas; pero que 
a Pesar de esto, los “nacionales” no 
cesan de correr Extremadura.

Que hay quien dice que tiene frío.
Que en Extremadura ge reporte le­

fia en abundando.
Que von Franco puede decirlo.
Que si esto era  poco, para entrar

calor corren como liebres.
Que no esperan a  pedir permiso a 

los de la  camisa negra para  re ti­
rare®.

Que ésU^ ya no van de cara al sm, 
c<nrt qu^ le vueíven la  espalda.

Que don Tránsito se fuá.
Que ctialquier día Veremoá con 

la  cabeza vendada^
Que se propone maseñarse a subir 

ü i “moto”.
Que tenga un feliz viaje y que no 

se le termine la  gasolina.
Qtm hay quien acaricia )al perro 

pare, conquistar t í  ama.
Que se celebró un formidable acto 

para ios nilios
Que Se dieron varios dicmixsos.
Que otrog hacían el papel del Ca­

pitán Araña.
Que embarcaron ol pereemal y se 

quedaron en tierra.
Que Smith recibió un susto morro­

cotudo.
Que el Ir a  quitarse las botas le 

UT4IOH de las piernas.
Que pai'ece que algunos tienen al­

quiladas las columnas del periódico 
para que se publiquen sug fotos.

Que en Intendmacia sigue haciendo 
/alta papel timbrado pera ooníecdo- 
nar vales.

Que otros ee ponen enfermos cuan­
do tienen que trabajar en ei perió­
dico.

Que esto ge debe a  Jes varias fleo- 
tos que tmm pasada

Que el del Hospital gigue sin decir 
nada de )as “gasas”.

Que t í  “perrero” está que parte 
clavos d« ceatigador.

Que a veces baila im vals por un 
tango.

Que hay quien sufre moKshe y paso 
tí día escribiendo notos para invitar 
al cine.

Que esperamos termine pronto ese 
ataque de amor que sufre dicha per- 
eono.

Que de lo contrario saldrán o re­
lucir los Jamones de nocbevieJa.

Que se celebró la  vetada teatral y 
se tiraron varios tabiques dtí izuneue- 
ble.

Que, como siempre, zms tomaron el 
pelo.

Que estaba enunciada a  las vein­
tidós y se celebró a  las veinticuatro 
horas.

Que e^to fué debido a  qtte los sr- 
Ustos 7  artistas pasaron el día en la 
cola de las pinturas.

Que algunas ten ias tm centímetro 
de crema en la  cara, pero eSto no 
disimulaba las arrugas.

Que se hizo una protesta para que 
DO vuelvan.

Que por fin “Papá Mariani^...
Que yo era hora.
Que Seguirán los palos.

DON TRANSITO (BIS)

“NOSOTROS NO SOPORTA- 
RE2MOS NINOUN DESPOTIS­
MO, N I DE UN HOMBRE. NI 
DE UN GRUPO, NI DE UN 
PARTIDO, N I DE UNA CLA­
SE; QUE LOS ESPAÑOLES SO­
MOS DEMASIADO HOMBRES 
PARA SOMETERNOS CAXíLA- 
DAMENTE A LA TIRANIA DE 
LA PISTOLA O A LA SOTNRA- 
250N DE LA. AMETRALLA­

DORA-”

.(AZARA)

Proieccmn coflira
La importazMtia crecimHe que en el 

curco de la  última guerra adquirió el 
empleo de tos gases tóxicos aumentai^ 
en laa luchas futuraá; de ahí el inte­
rés en conoces: les medios empleados 
por los beligerantes para sustr&erse a 
estos terrUtíes procedimientos de ata­
que-

Cerca de Yprés emplearon K» ale­
manes por primera vez “gases tóxicoc” 
comio eiemeato de combate, lanzando 
eolme la  posición de lam germ ark una 
nube de gas de ck m , de unos seis 
kilómetros de anchura.

u n  Periodista inglés relata la íenna 
en que se tíectuó al ataque. “No es 
posible formarse una idea del estado 
de ánimo de las ixopas el cóaerv&r una 
nube e^mrme, de color amarillo ver­
doso, arrastrándose por el terreno y 
moviéndose lentamente en el ¿eixtido 
de la dirección del viento; avanzaba 
inflexiblemente sobre sus trincheras, 
cruzsndo los embudos producidos por 
la explosión de lo« proyectiles, los fo­
sos de les trincheras 7  sobrepasando 
cuantos obstáculos encontraba en su 
trayecto; al principio íué un efecto 
de {orpresa, que se transformó pronto 
en terror al em pe»r »  experlmenier 
la  acción asfixiante del gas clcm. tra­
duciéndose, al fin, en un verdadero 
pánico al observar ge encontraban en 
presencia de \m peligro ineludible y 
desconocido, contra el que no había 
medio de combatir. Y quien pudo mo­
verse y>iflJiHoTA gu puesto para esca­
par de la acción de aquel nuevo ene­
migo, que le perseguía Implacable”. 

Otros testigos presenciales añaden: 
“Veíamos huir a  los soldados, locos 
de terror, a  través de los caoyxw, sin 
que ningún poder humano fuese sufi­
ciente para contenerlos, ebandonando 
«US exmas para escapar del peligro 
defconocido”.

La guerra química eg un hecho oen- 
sumado; ninguna nación renunciará 
a eHa. Y desde el descubrimiento de 
la pó4vora nJngtma Invención ha pro- 
diicido cambios tan  profxmdos en la 
guerra como han epertado ¡os gases 
7 aportarán en el porvenir.

La protección individual se realiza 
por medio de máscares 7 aparatos fil­
trantes que purifican, al aíplrar, el 
aire 7  retienen los productos nocivos; 
por aparatos a^si^dores, que crean y 
mantienen una atmósfera sena y res- 
plrable, aislada, d tí exterior, y por 
efectos especiales de protección que 
garantizan el cuenx> contra las ac­
ciones de la  iperita.

Una protección colectiva exige, pe­
ra  ser eficaz, la instalación de apara­
tos de alerte, organización de abrigos 
hnpenneaitíes a  los gases, la protec­
ción de los alimentos y la desinfección 
del terreno y del material.

Aparatos de alerta. — Su objeto es 
advertir a  todo el personal la pre­
sencia del Peligro tóxico, para que 
tomen las precauciones individuales o 
coleoClvae.

lo s  señales pwden ser á tic a s , acús. 
ticas, telefdnicas, glendo las segundas 
las más eficaces. Lae señales acústi- 
ces pueden ser kgeras o  de gran po­
tencia, y fáciles todag de improvisar. 
Tienen un alcance de unos 3 ^  ñie- 
tros y se utilizan cuando el ataque 
de gas Se efectúa por bombardeo.

Las señales de gran potencia con­
sisten eñ sirmas, eccicnadss por aire 
comiu^^do que se transporta en bo­
tellas metálicas, y se emplean cuando 
los ataques ge verifican con prcyecto- 
Fes o  en olas.

La guerra de movimiento no f^e. 
tibie para los ataques con proyectores 
y ola«, por exigir la  pr^nraclón de 
ellos bastante tieu^io; asi que sólo se 
utilizarán las señales ligeras; pero 
cuando 1* shuadón ee estabiliza es 
preciso organizar las ztmas de ¿leria 
^  previsite de aquellos ataques.

6e divide el fondo de las trepas en 
dos zonas: la primera fS  d o i ^  \oe 
efectos de ]ob proyectores pueden ha­
cerse sentir más; ge entiende hasta 
6 kilómetros del frente enemigo, y la 
segunda, entre 6 y  20 kilómetros de 
limite, hasta  donde los efectos de la« 
olas tóldeos son de temer.

En cada una de estas zoneg Se 
tabieoe xm servltío de acecho para los 
gases, funcionando estos eeivicks 
oenstantemente y e® primera linea; 
ee aprovechan )06 puestos del centi­
nela para vigilar lOg accesos, refor­
zándolos por puestos supletorloe, d« 
manara que la«̂  señales acústica« sean 
percibidas de un puesto a  otro. Cada 
puesto de ecoeso «stá provisto de un 
aparato ligero de alerta, accionado 
por t í  centizvela. Estos puertos se es­

tablecerán con un inter\'ak> de frente 
de 150 a  200 metros.

A 300 metros a  retaguardia de los 
puertos de acecho se establecen otras 
lincas; por coda 350 ó 400 metros de 
frente, les señales potentes, sirenas, y 
ima segunda linea análoga a  la  an­
terior se establece a  BOO metrog de 
ella.

Las estactones poTentes se sitúan, 
siempre qxie es posible, en las inme­
diaciones de los puestoa de mando, 
céntreles telefónicas o grandes abrigos 
pero cumpliendo ¿iempre la condición 
de poder percibir las señales de jos 
puestos de señales due 1« rodean.

A retaguardia de la  segunda linea 
de señales potentes, y hasta  t í  limite 
de la  zona de alerto, la transmisión 
ee hace por teléfono, campanas de las 
iglesias sucesivas, toque« de oerneta, 
señales cemvenckmales, etc.

La« señales son repetidas de puesto 
en puerto, 7  se continuarán hesta que 
la percepción de la« señales próxima« 
indiquen que el <tire se ha  propagado.

Todo el personal de Ks s^ ic io s  de 
acecho debe conocer los «fgnos pre­
cursores de un ataqxie y Uevar cons­
tantemente su apareto de protección 
individual.

AMffOs im/permfiat>le$ a los gases.— 
Eln 'u n a  zona donde los ataques con 
gases tóxicoa sean de temer, es indis­
pensable la crosción de abrigos donde 
pueda vivir t í  personal 7  reposar un 
tii^npo, más o menos largo, sin c o ­

plear e] aparato de protección indi­
vidual.

Cuando no se pueden organizar 
abrigos para  todo t í  persontí, se or^ 
ganizerá uno. cuando m ^os, por unl^ 
dad, pera que el personal pueda re­
podar y comer por grupos.

Todos los abrigos tendrán, por lo 
menos, \m mínimo de protectí<¡^ con 
objeto de retardar ja penetración de 
ios gases en el interior 7  pennior a 
los ocupaides ponerse a  tiempo las 
ceretas protectoras; esta prctecdón se 
obtiene con lonas o pentellas q'^e cie­
rren las entrada« herméticamente.

La dificultad de obtener im abrigo 
abeolutamento impermeable obligará 
a  tener que sanear ]a atmósfera du­
rante la  ocupación, neutralizando la 
nuyor o nienor cantidad de productos 
tóxicos que existan.

La« entrada« en los abrigos «e 
curará que sea u m  sola, que va pro­
vista de una puerta bastidor, que «e 
acciona d«6de el e ^ r io r ,  y otra, de 
análoga dlsp^ición, colocada a una 
distancia de 2 a  5 metros, quedando 
entre ámbcs ibi d^mpartlmiento es­
tanco; en estas puertas van colocadas 
unas cortinas, fijas al marco de la 
puerta, charnelas, costcniéndolas en 
su perte Inferior por sacos terreros y 
abriéndose éstas en dirección contraria 
a] aire; a  3 metros de la primera cor- 
tina Se coloca <ytra interior, formando 
entre ambas t í  compartimiento están, 
co entes mencionada

(C ^inuará .)

Nuestro p e r i ó d i c o  mural
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A lof que le incorporan
Por el Gobierno de Unión Nacional 

habéis sido honrados para  que for­
méis parte de nuestro gjonxso ejército, 
a  fin de dar a  conocer a  los Invasores 
de nuestro suelo el carácter y tesón 
de] pueblo español, que prefiere “mo-' 
r lr  de pie entes que vivir de rodillas”, 
tíia  cruel que so&tiene España es de 
suma Impcnrtancla, ya que de vue&tro 
arrojo y oompm^amlento esperan 
vuestra« madres, esposas e  hija^ sa­
bréis demostrar, una vez más, al mun. 
do que ante^ qu^ estor bajo lag ga­
rras del de^krtilsmo de la invasión s« 
sabe sucumMr cOn la frente bien alte, 
reflejando vuestro eq>iritu al de aquel 
hombre que «upo dejarse crucificar en 
pro de una Humanidad más equitati­
va y Justa.

Dejáis en vucstroe hogares, a mer­
ced de los criminales instintos de ]e 
aviaoión extranjera, a  «eros muy que­
ridos que esperan de vosearos e. ani­
quilamiento total de qxii«ies, guiados 
por la  ambición y t í  egoisma han Ve­
nid© a  nuestro' suelo a  de
materia y sangre del pueblo eq)s£o}.

Sois los heraldos de ja Kbertad y de 
la  victoria, de nuestra Independencia, 
que eabrél« ctmqulstar con orgullo y 
ralcr, pera que vuestros hijos, ^  día 
de mañana, puedan enorgullecer.«^« de 
haber tenido Uq padre que supo eacrl- 
ficarce ^  ^  ^  bienestar y en
pro de iM Uberiades humanas,

Vivimos unos mommitos de gian 
tiesoendencia, no stíamente para el 
ptteblo sino para aqueUos
pueblos que hoy día disfrutan del 
bienestar de Una democracia b'en en­
te ra d a  y aplicada, y que viven igual- 
meme nuestra guerra y cecrlficio. ya 
que Sí un luctuoso día l l^ a rJn  a do­
minar las hordas de la invasión nues­
tro «u«jO. saben estos ptteblcs que esta 
libertad de que disfrutan serla arre- 
betada inmediatamente.

Sol; hombres todos vosotros. }cs que 
venís a  uniros a k s  hermanos que lu­
chan, y traéis consigo la  idea clara y 
concisa de lo que rejn'esenta nuestra 
Independencia; por ello, pocas pala­
bras de erenga necesitáis para saber 
cumplir con el honor que en voactroi; 
deposita nuestra patria.

Ha llegado el momento de oemos- 
trar la  firmeza de las pa>]abras de 
nxiestro Gobierno, ya que cen ^co  se 
demuestra palpebtemente la unidad 
que existe entre los gobernante« y e] 
pueblo español.

Esperemo^ emularéis ]a Tesistencia 
7  arrojo nuerirog ooiqb^tientes en 
jc« diferentes frentes, que ya todos 
vosotros conocéis, conquistando el lau. 
rtí de la victoria en pr© de una Es­
paña. para los e^wño]^. 

iViva la independencia de España 1

A2ÍTONIO ALONSO PENA

«CLAVADOS K N TIERRAS 
CATALANAS Y AVANZANDO 
EN LAS E3CTREMENAS, LOS 
SOLDADOS DE LA INDEPEN­
DENCIA CONSIGUEN NUE- 
VOS JALONES DE OliORlA 
PARA ESPANA-X

Ellos y nosotros
Oentenares de kilómetros cxiadrados 

de tierra han sido rescatados para 
la República eñ Extremadura: ios 
óoldados españolea se han lanzado 
(xm coraje y decisión a] asalto de iss 
posiciemes Italogermanas, y los “ne- 
cicmales” que las guamecían las aban, 
donaron, ©(^Tiendo de^avoridos ante 
e] Ímpetu arrollador de laa arme« de 
la independencia; los e^^afioles que 
también ^  encontraban eu las mis­
ma« posiciones se entregaron con ban­
dera© blanca« sin disparar un solo 
tiro. Estos son los españoles que vuel­
ven a  sentirse patriotas, que quieren 
seguir luchando, pero para Ilbeier al 
suelo hispano y no para someterlo, 
como lo habían hecha hasta la fecha, 
00 por su voluntad, ©ino por terror a 
las pistolas de la  O. V. R. A. ital.ana.

An'.e nesotros tenemos dos gestos 
gloriosas; una, la  del Este, y  la  otra, 
la de Extremedura. iQué distinta es 
una de ]a otra! Do© ofensivas; una 
iO. de la  (presión, a  la que nuestros 
soldados cierran el ^  dejarla 
avanmr; muchos sen los dias que vie­
nen eetrellándose los invasores c<m- 
tra una muraUa de pechos henchidos 
de heroisno; e^tois soldados son los 
de la República, los que luchan por 
la independencia; por e:to resisten 
día tras d%. contraatacando tedas las 
posiciones qUe los enemigos han po­
dido conquistar para los Italiarés, 
<timdoce ya varíes casos de recuperar 
al enemigo cuatro veces la j posicio­
nes.

1«  otra es la que se Ueva a cabo 
por nuestr«« fuerzo© en Extremadu­
ra; los soldados de la  libertad, sin 
tanto derrcche de material bélico, 
graciaa a  su esphitu patriótico, logran 
todos los objetivos que el mando les 
ha marcado; éstos ©aben qoe sóio ocn 
un amplio sentir de sacrificio pode­
mos conseguir la  victoria de las ar­
mas de la República y la Indepen­
dencia de nueotra patria. ¿Qué Im­
porta nuestra vida, si con eHa vames 
a liberar a  centenares de españoles 
que sufren las torturas de la  Inva­
sión? Iremos a  la  muerte si «s pre­
ciso por liberar a  toda la petria que 
sufre ei infierno de la  invasión.

Mientras nuestros soldados saben 
morir en k» campos de batalla por 
un ideal 4an noble como «s el de ver 
libre a  España, clavándose terre­
no en  el Este 7  atacando «n Extre­
madura. los de la invasión son im­
potentes para romper k>s frentes de 
la democracia española, son incapa­
ces de batirse como nosotros, porque 
ellos no luchan por su patria, »inn 
que luchan por hacer de ella una co­
lonia dej fascismo irríemacionei. He 
aquí t í  lema; ellos, por esclavizar a 
Ekipafla; nosotros, por su  indepen­
dencia y  M  bienestar.

Un pueblo que sabe morir en las 
trincheras defendiendo su Indepen­
dencia sabrá tamWén triunfar, com© 
lo hace e) Este y Extremadura; ni 
los tanques n i la  aviación italiana 
nos hará desistir de zuetíros propó­
sitos: s^uirem os luchando cada vez 
con más coraje contra el invasor. A 
los español«© de] otro lado les tende­
remos I05 brazos, demostrando una 
vez más que no luchamos entr« es­
pañoles, sino contra los extranjeros.

M. MARTINEZ

\
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ESPn llA Y LOS LA FIESTA DEL KIOO EN NUESTRO CENTRO
TR EC E p o m o s

El itercer punto de la Declaraci<to. 
de Princ^pioB de nuestro Gobierno de 
Unión Nccicnal dice así: “República 
Popular representada, por un Estado 
^igoroio que ae asiente sobre prlnci-* 
píos de pura deonccracia...”

He aquí por qué sostiene con tanto 
arrojo y entusiasmo nuestro pueblo 
esta lucha que no provocamos n>ca- 
otros. Luchamos por mantener el ré- 
g.men que todos los espcñoles nc-s 
dimos en las últimas elecciones, y 
que tma camarilla de militares sin 
honor quisieron destrozar primero, pa. 
ra  luego entregarse en cuerpo y al­
ma a  las potencias exl^^njeres. Lu­
chamos por mantener nuestra Repú­
blica democrática, conira la que 
sublevaron todas las capas rcecc.ona- 
lias. apoyadas por Jos egcístas ape­
titos del f>3.:cismo internacional, que 
06 proijpne hundir a  las democracias 
del mundo.

No dudaremos ni Un « lo  momento 
en dar hasta la última gota de nucs- 
Ara- sangre en defensa del régimen le­
gal contra todos los que pretenden 
mixtificar el carácter de nuestra lu­
cha, puramente democrática. Lucha- 
mc.T por un pistado vlgoroío que cuen­
te ¿n su Seno con todas las represen- 
tcoiones de los distintos pariidos po­
líticos que existen en .nuestro P^is, 
ya que sin eito se ra  gobernar en 
oentra de una mayoría del mil veces 
heroico pueblo e ^ j^ o l.

Nuestros enemigos, en los primeros 
días del movimiento gritaban a  los 
cuatro vientes que en Espeüa s^ lu­
chaba por una revolución proletaria, 
ocultando el verdadero caráci.er de 
luestra lucha, logrando ¿ti parte asu-:- 

*tar a  algunas democracias de Euro­
pa, cosa que ya el fascismo intema..- 
cional ha  sabido aprovechar, com© lo 
demuestra la invasión de A ustria y 
parte de Checoslovaquia.

El f u e r z o  que han realizsdo nues­
tros enemigos de presentamos ante 
el resto de los pueblos como los ene­
migos de España y de las democracias 
ha sido estéril, ya que oon lo¿ trece 
puntes queda bien claro el programa 
de nuestra actual lucha. Nuestro Go­
bierno, al efirmar que nU ^tra causa 
es la  de las democracias, examinó 
bien todas las circunstancias; sabía 
muy bi«x que al derro.ar al fascismo 
en Espefie se derrotaba en todo el 
mtindo. y los pueblas podrían vivir 
tranquilos, sin miedo a  -er asaltados 
por las hordas salvajes del fascismo. 
La República vela por todos los de- 
rechtcs de los ciudadanos, piensen co­
mo piensen, mientras que el ía'-clo 
no respeta a  nadie; por eso todos los 
españoles están contra él y al lado 
de la República, que protege sus vi­
das y sus 'iniierese:, legamente adqui- 
fidirs.

El sentir de todos los españoles es 
puramente democrático; nadie pugde 
dudarlo, ya que está sellado cen 
sangre de preciados hijos de España, 
derramada a  través de centenares dé 
años de lucha cruenta contra la i-eac- 
ción de los qtte l^ n  desencade^ 
nado esta guerra que arrasa  los pue­
blos y  ciudades de nuestra amada 
patria.

A través de nuestra lucha destrui- 
remo5 todas las maniobras da nues­
tros enemigos « i el extranjero. Con 
nuestros trece puntos y la  heroica 
ei»peya que se e s ^  realizando en 
España en los distintos frentes de­
mostramos el mundo el verdadero ca­
rácter de nTiestra lucha. Luchamos 
por nuestra total 1ndepe(n<Í3i>cia, y 
hasta conseguiria no declinaremos 
nuestrae armas.

Luchamos peu* la  República y no 
por ninguna revoliidén proletario.; 
por Tina República aurténticamente 
democrática, en cuyo seno quepan to­
das las creenóías y rellgicnes.

KONSOMOL

■ Era una mañana clara y utu'< de 
esos dias afortunados de le Naturo^ 
leza, qué de antemano comprendíala 
grandiosidad dei acto que se iba. a  ce­
lebrar y contribuía a  éste con el man­
to del celor primaveral.

Serían aproximadamente las diez de 
la mañana cnand-c mi trabajo ¿e vió 
sorprendido por uiwá ri:as propias de 
Ta algarabía infantil, que acudía, con 
una expresión clara e inocente en su 
rCGtro. natural de la edad, agarreditos 
unos a  otros de sus Pequeñas n^anes,

siendo mucho más e^q^Tesivas log ca- 
a la par de la alegría que tenían v l ^  
do que d^ sus hijitos sabían ac-cidar- 
ce, demostraban, al pr<^io tiempo, en 
su faz un rasgo de ira y odio contra 
quienes han  obligado al pueblo e ^ -  
ñol a  una contienda que da lugar a 
que stig h'jitos necesíd-ad de
pasar hambre.

El acto, con este epilogo, no podía 
por mènes que resultar brlUantisimo. 
Quisieron hacer uso de la palabra al-
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ai acto que el Frente 'Popuier, j’onto 
con el Comisariado de este^Centro de 
Recuperación, daba en honor suya. No 
■.p.brla cómo explicar la emoción que 
sentí al ver a  la próxima generación 
tan  alegre, tan confiada, sin ot’-'a sola 
preocupación que la acudir a una 
fiesta- que los soldsdos d© la Repúbli­
ca, juntamente con el elemento civil 
de la población, habían acordado ren­
dir, en homenaje sublime en pro de 
estos seres inocentes, para que por 
unos momentos olvidaran la trágica 
mi eria en que la  guerra los tiene su­
midos. Eran unos dos mil n-ños los 
que acudieron al acto dado en Ideal 
R:sale3, y no sabrí-a cómo expresar 
en estas ]jaeas las caras de expresión 
ten gi-=nde de gozo y alegría al Vene 
obsequiados a  la entrada del acto con 
un almuerzo, que ©líos, por intuición, 
comprendían que se lo habían pre­
destinado. Sus manecitas no .sabían 
cómo poder adaptarse a la p.^queña 
golosina y a; pan que tanto tiempo 
habían carecido en su hogar; lo es­
trujaban entre sus bracecitos y "5u 
cuerpo c:mo si pensaran que después 
de habérselo dado s© )o fueran, de 
nuevo, ?. arrebatar. No sabían a quién 
acudir, a quién atender; vacilaban, 
mirabsn de un lado a  otro, y, por fin, 
corrían, con una alegria que ©n algu­
nas ::c3siones se convertía hasta ©n 
Hanto, al lugar donde ;e encontraban 
sentados sus hermanitos o sus com­
pañeros ds colegio, para enseñarles a 
éstos lo que el Ejérciio del pueolo les 
había en tibado , sin .alardes n'- cha- 
bacancríatt, sin ostentación ni lujo.

guno; organizadores del mismo; pero 
todo ello íué inútil; salían al escena­
rio para dirigir algunas palabras prc- 
pjaa dei momento, pero era tal la 
grand.osidad del ettP«<7tácu]o que ant© 
J5U vista se representaba, que m rg ^ o  
de ellos pudo articular paltbra, ya qu© 
la emoción s© subía a la garganta, 
y en má? d© una ocasión vimos cómo 
se retiraban con lágrúna© en los oJos- 

Se celebró una función ,propia de 
los cspectadoaes, d© la cual saneron 
satisfechísimos, amen'zando ei acto 
ras y ios rostros de las madres, .que

una banda regimental, qu© interpretó 
varias compoeickmes, finalizando éetc 
con tos himnos valenciano y nacional.

Así se terminaba la fiesta dada en 
honor de estas criaturitas, cuando en 
aquel precieo moménto las alas ne­
gras te  paseaban, como cu©rvoe, por 
encima de las poblaciones civiles que, 
como «objetivoiü militares>, celebran 
actos como el anteriormente reseñado. 
Lo mismo que antes hago nO'^T la 
expresión d© alegría al vers© aquellois 
infantes cbseqrriada^ y atendidos ¿n  
peligro ni riesgo alguno, se camb'ó su 
alegria por el ©spanto y el horror a 
ser victimas d© la  mortífera mercan­
cía qu© aquellas hombres—si se pue­
den llamar tales—sin e^ '̂^rañas arro­
jaban.

Mientras Naturaleza ayudaba al 
acto cen >ioda su solemnidad y mag­
nitud, mientras los hombres se hacían 
cargo de la^ necesidades d© los niños, 
©1 alma criminal de estos seres ean- 
guinarios, sin entrañas ni sentimíen- 
M)S, se ©useñorealMn segando l 3s vidas 
do estaj inocentes criaturas, alegando 
qu© ©ron objetivos militares. Sin em­
bargo, podría ser que sí lo fueran, por­
que jamás esta Infancia podrá icner 
en su mente ima sana idea en favor 
d© ©5tos s©res que, como Icbo.s salva­
je-, la acecha-n en la actüalid.'.d, se­
parándoles de sus padres, arrojando 
metralla sobre sus hogares y, por últi­
mo, asediándol©s con ©1 hambre, ¿Qué 
queráis que sientan, sino más que odio 
contra éstor? El acto de este día nos 
lo idemostró palpalblcmente; no son 
fábulas, no son ©xpresiones más o me- 
ni:s claras ó bonitas para hacer ver 
al mimdo lo que sufren nuestros hi­
jos, ijino que ©1 mismo acto y  Ja ter­
minación con qu© nos “obsequiaron” 
lo demuestran.

EL REPORTER

f
COWU\,
_____

Pdlabî ai de un pairiota
“Yo quiero ser españ.:! y sólo es- 

í^fiol; yo quiero hablar ©1 idioma de 
Cervajit©s; quiero recitar los versos' 
de Calderón; quiero teñir mi fanta­
sía en los matices qu© llevan rttjuel- 
tos en  sus paletas Murilto y Velâz­
quez; quiero consideTax como mi per­
gamino dé nobleza nacional la his­
toria de Virieto y ©1 Cid; quiero lle­
var en el escudo de mi linaje las 
naves de los catalanes que conquis­
taron a Oriente, y iaa naves de los 
andaluces que descubrieron el Occi­
dente; quiero ser de toda ©áta tie­
rra  que aún me parece estrecha; sí, 
ie toda esta itierra tendida entre loí 
riscos de los mont©s Pirineos y las 
d a s  d©l gaditano mar; de toda, esta 
tierra ungida, santificada por las lá­
grimas qu© le costara a  mi madre 
mi existencia; de toda esta tierra re­
dimida, rescatada del extranjero y 
de sUS codicias por el heroísmo y el 
martirio d© nuestros inmortales abue-

los. Y taiedlo entendido de ahora 
para siempre: yo amo con exaltación 
a mi' patrie, y ames que a  la  ¡Iber- 
ttó , antes que a la República, antes 
que a  la  íedereción, antes que a  la 
deniiocracie. pertenezco a  mi id-'latrá- 
da España.”

“Afortunadamente es universal la 
convicción d© que la República abra­
za toda la vida; de que es autoridad 
y libertad, derecho y deber, orden 7 
d«nocracio, reposo y movimiento, 
estabilidad y progr©so, la  más com­
pleja y U má^ flexible d© todas las 
formas pcilticas: inspirada en la  ra­
zón y capaz de amolderse a  todas 
Las circunstancias históricas, término 
seguro de las revoluciones y puerto 
d© la© más generom© esperanzas.”

EMILIO CASTELAR

LA RELIGION Y EL PUEBLO
El bulo de la peieeoución relig^o* 

9a en la  España leal ha muerto a 
consecuencia de un decreto última­
mente publicado por nuestro Gobier­
no de Unión Nacional.

La religión, como creencia, tiene 
estado legal dentro de nuestra Cons- 
flitución, a  lo que el pueb’o jamás se 
opuso. Ahora bien; loa lucristas, los 
vividores y  los comerciantes de és­
ta, únicos responsables de su decre­
cimiento son los truhanes que el pue­
blo vigila y  persigue, e indudable­
mente se propone liquidar.

Queda, pues, bien claro que la  re­
ligión en la España lea] ha  recobra­
do su primitiva propiedad y. prote­
gida por el Gobierno de la  Repúbli­
ca, camina alegremente.

Esto mismo sabrá hacer con Tos 
doce millones de hermanos nuestros 
que gimen al otro lado de las trin­
cheras, que, engañados primero y 
sojuzgados después por unos m ilita­
res rail veces traidores a  su  patria, 
ofrecen ^  servicio de esclavos a  los 
países totalitarios.-^M. CULTURA.

EL IDIOMA, LA till 
TORIA y  Lfl RAZO!
Nobles distintivos del pueblo

El tiempo transcurrido para It 
tai formación de nuestra longos^ 
idioma no es inferior a  diez 
finalizando éste allá por el año

Sabido es que las cuatro quR 
partes del idioma español son 
gen romano, y el r ^ to  está for 
do por voces íberas, celtas, grt 
etcétera, etc., sin prescindir de 
algunas de ellas son americanasi 
portadas a  nuestro idioma por el 
cubrimiento del Nuevo Mundo, 
ta  hojear ligeramente la  histoina ptll 
ra  comprobar su veracidad.

Los esfuerzos titánicos de nuea 
antepasados elevaron a  ta l grac 
Historia, que ésta, aunque los ca 
tadores del crimen no quieran 
nocer’o, marcha a  la  cabeza 
riadora del mundo.

Hoy, como ayer, la  gesta del
la  altura de ;blo español queda a  

gloriosa historia, e indudable! 
el que conoce ésta no puede di 
del éxito de nuestras armas. A 
vez, la  razón es arm a pedeross 
toda guerra, y  como ésta tambií 
tá  de nuestra parte, aún se punt 
liza más nuestra victoria^

¿Creían acaso los países tota 
ri06 qae nuestra independencia, a« 
tra  historia y  nuestra razón ib»i 
sucumbir ante Ta presencia de i 
monstruosidad ?

¿Creían acaso los intervención 
tas aventureros empresa fácil pi¡ 
tea r y  sustituir nuestro idioma, 
unos meses, cuando se invirtió 
de mil años en su perfecta fon 
ción? No. Seguimos nuestra traye 
toria, y  no dejaremos las armas^ 
la  mano hasta ver a  nuestra quer 
España libre de toda injerencia 
tranjera.

Asi lo quiere el pueblo español, ] 
con ello nuestro Gobierno de Ur” 
Nacional.

JOSE PEREZ CARRILI 
'  M. C. i\

FRENTE A LAS ATROCIDA­
DES Y BARBARIE DEL IN­
VASOR, UN NOBLE AFAN DE 
LIBERACION NACIONAL. L08 
XnJOS Dfi ESPAÑA LLCIIAJÍ 
SIN DESCANSO POR SALV^tA 
A SU MADRE DE TODA Tl- 

RANLA Y OPRESION

A  VUELA PLUMA
R A P I D A

“La Prensa italiana y su iniej: 
ble hermana, {a Prensa aleiuonr., o»; 
han dicho qne Mussolini no ha ji»: 
gado aún ei csunto español lo » . 
ficientemen-te maduro para ser 
do ©n su conferencia con el m m ü^*

0>ur,Tn>V..TlalTi •  \inglés Chamberlaln.* 
iNo está MADURO el “asunLo »  ■ 

pañol” ! ¡¡No está maduro para .• 
cojiiúi! Lo cual pruebe elocuentem*®' .■ 
t© que si ©stá ©n agraz para 1 ^  
soliní, para nosotros está en su 
to y cazón. Nuestra madurez es uu» • 
tra resistencia, es nuestra férrea ^  •• 
luntad d© vencer o morir por la !*■, 
dependencia. Todo esto... ten -ua® 
fo es lo que al hambriento zorro  ̂
don Benito le hace ©xclamar con ' 
sías de comemos: “ ¡Están veri'
Pero como la- moral de xui pueblo 
©s xma fruta que pasada sU sazó^ 
pudr©: como la morcl de un uu^,.. 
comio el nuestro, cuan’to más m a jí '' 
ra... m ás sazonada y rica en 
nos... Sigamos “madurándonos”^ >  
nuestra política de guerra: re8wij 
atacar unidad, disciplina y honra 
y la5x)rio:idad en la retaguardia.‘*1 
v©r si Mussolini y sus congénere» t«". 
váentan d© un hartazgo de 
agraz mezclado CQn ]a abundante ^ ' 
de su d e s e r r a d a  codicia .
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